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Según el autor no se puede expresar la nueva visión, a la cual se pretende acceder a través de la 
actitud y del lenguaje transdisciplinarios, con las palabras de visiones antiguas. Todo cambio de vi-
sión presupone un cambio de lenguaje. El lenguaje transdispciplinario puede permitir acceder al 
lenguaje global que se busca para el reencuentro de los conocimientos parcelados. El ejemplo en 
acción más puro de este lenguaje es el lenguaje de la poesía. 
 
Esta tarde, desearía hablarles de algunas ideas en 
relacionadas con el lenguaje y sobre todo con el 
lenguaje transdisciplinario. Quizá hable un poco 
a la luz de una afirmación de Emerson que dice 
que el hombre es solamente la mitad de él mis-
mo, siendo la otra mitad su lenguaje. Es decir, 
que hablaré a la luz de aquel que ha visto en el 
lenguaje el elemento esencial, fundamental e in-
separable del hombre entero. 
El lenguaje, se ha dicho, es la morada del hom-
bre, la morada del ser, la morada del conoci-
miento –cualquiera sea este. Pienso esta tarde en 
la morada del reencuentro de los conocimientos 
que está en el centro del pensamiento transdisci-
plinario. Primero diré que todo cambio de visión 
(pues pienso que vivimos un cambio de visión) 
presupone un cambio de lenguaje. No se puede, 
con las palabras de visiones antiguas, continuar 
hablando de esta visión inaugural, de esta nueva 
visión a la cual pretendemos acceder y que pre-
tendemos expresar a partir de la actitud y del 
lenguaje transdisciplinarios. Aquí desearía pre-
sentarles un matiz. Si es verdad que todo cambio 
de visión es un cambio de lenguaje, a su vez, to-
do cambio de lenguaje presupone un cambio de 
visión. No creo que ninguno de nosotros pueda 
afirmar una cosa por la otra. No se si se da pri-
mero un cambio de visión o un cambio de len-
guaje. En verdad, pienso que es un cambio de 
paradigma. Todo cambio de modelo en la cien-
cia, todo cambio de modelo en la vida cambia el 
lenguaje y exige un nuevo lenguaje. 
Wittgenstein ha dicho en sustancia: 

Los límites de mi lenguaje son los límites de mi 
mundo y los límites de mi realidad. 

Es decir, que si se trabaja en los límites del len-
guaje, se trabaja para ampliar o hacer retroceder 
las fronteras de la realidad del mundo. Me pre-
gunto si no se podría decir lo contrario: si los lí-
mites de mi mundo no son los límites de mi len-
guaje. Pero tengo la esperanza de que trabajando 
con pasión en los límites del lenguaje (con la vida 

subyacente) y que expandiendo sus límites, la 
realidad –siempre parcialmente velada– podría 
también ampliarse. Creo y debo decirlo que hay 
ejemplos de lenguaje transdisciplinario, ejemplos 
que no son nuevos. Creo que el ejemplo más pu-
ro, el más importante del lenguaje transdiscipli-
nario en acción (lenguaje transdisciplinario que 
puede hacernos acceder al lenguaje global que 
buscamos) es el lenguaje del arte y sobre todo el 
lenguaje de la poesía. 
La poesía no puede actuar en los límites del len-
guaje, en los límites de la imaginación, en los lí-
mites de la realidad. Para la poesía, la realidad es 
infinita. Esto no quiere decir que la poesía co-
nozca todo. Esto significa, desde esta perspectiva, 
una actitud ejemplar, una actitud hacia la totali-
dad, un aprendizaje, un humilde aprendizaje, de 
la realidad sin fronteras, una disponibilidad sin la 
cual no hay verdadero lenguaje ni verdadero es-
píritu hacia la totalidad. Una disponibilidad difí-
cil de obtener y que no se podría definir si se 
llegara a obtenerla. Finalmente, todo esto en el 
espíritu fundamental de una verdadera apertura 
con respecto a las cosas, las diferencias y simili-
tudes, que son la definición misma de la realidad. 
Rilke ha hablado con belleza de lo Abierto. Pensó 
que lo Abierto era la clave, no solamente del len-
guaje, sino también de la realidad espiritual y del 
conocimiento. Pienso que si se quiere establecer 
ciertas condiciones y ciertos principios de esta ac-
titud transdisciplinaria, se debe inevitablemente 
acceder a la idea de lo Abierto. Creo que la nece-
sidad fundamental es abrir la voluntad (despertar 
el deseo) de conocer la realidad bajo cualquier 
ángulo, en cualquier especialidad, cualquier tipo 
de conocimiento, pero reconociendo todo indicio 
de verdad en cualquier género de realidad. De-
bemos tener el coraje de decirlo: el lenguaje de 
los especialistas (la terminología de las ciencias y 
de las técnicas), el lenguaje de las ciencias y de 
las tecnologías son lenguajes auxiliares, necesarios 
pero auxiliares. Creo y debo decirlo –y me alegro 
de que uno de ustedes lo haya dicho antes que 
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yo–, que el lenguaje de las matemáticas es un 
lenguaje auxiliar en comparación con el lenguaje 
total.  
El lenguaje transdisciplinario, que se trata de en-
contrar y sobre el que trabajamos, es el lenguaje 
globalizante, holístico, como lo ha dicho uno de 
ustedes. Un lenguaje axial, un lenguaje orientado 
al centro de todos los otros lenguajes. Un lengua-
je que, para crearse, debe necesariamente dejar 
de lado ciertas cosas. El espíritu de exclusividad, 
por ejemplo. Otro ejemplo: el espíritu de jerga. 
También, como lo he dicho hace tres años en Pa-
rís, la primera condición metodológica relativa al 
lenguaje (sobre todo en lo que concierne a los 
grandes lenguajes: lenguaje poético, lenguaje 
transdisciplinario) es la de limpiar el lenguaje. Es-
to no significa que busquemos un lenguaje puro. 
No hay lenguaje puro. No hay nada en el hom-
bre de puro ni de completo. Esto significa, una 
vez más, una nueva actitud. Esto significa una 
ecología en el sentido más neutro del término, 
una ecología del espíritu, una ecología del alma, 
una ecología de la cultura. Estas son las palabras 
que frecuentemente tenemos miedo de utilizar. 
Se trata entonces de limpiar nuestro modo de vi-
da y nuestra manera de hablar para alcanzar una 
verdadera ecología del lenguaje y de la palabra. 
Octavio Paz ha dicho esto:  

Cuando una sociedad se corrompe, la primera 
cosa que se corrompe es el lenguaje. 

Eso se torna evidente desde que observamos la 
sociedad, el medio y el contexto en los cuales vi-
vimos. Esto es verdad tanto para la poesía como 
para la transdisciplinariedad. La contemplación 
del lenguaje es más necesaria que su análisis. Se 
trata de comprender que el lenguaje es una cosa 
viviente, más esencial que todos los demás pode-
res del mundo. Es necesario evitar la tentación de 
inventar otro lenguaje de laboratorio. Es necesa-
rio comprender que todo verdadero lenguaje está 
hecho de palabras, de hablas, pero también de si-
lencios. A  propósito del lenguaje y de sus niveles 
superiores, voy a referirles unas palabras de Elie 
Wiesel cuya belleza debería conmoverlos. Desde 
mi punto de vista, las referencias religiosas de es-
te texto son secundarias. Cuando el Mesías venga, 
nos será dado comprender no sólo las letras de la To-
rah, sino también los blancos que las separan, dice un 
maestro jasídico. Este es el secreto de toda escri-
tura, el secreto de todo lenguaje y el del lenguaje 
que buscamos. El secreto, es este: el profano es-
cribe con palabras mientras que el poeta o el 
creador escribe con el silencio. Elie Wiesel con-
cluye este bello texto como sigue: 

¿Cómo se hace para transformar signos en pala-
bras, palabras en hablas, hablas en visión? 

¿Cómo se hace para hacer del lenguaje un refu-
gio antes que una prisión, un hotel antes que un 
cementerio? El poeta lo sabe pero se calla. Queda 
esperar que él no se calle siempre. Creo que el 
poema o la creación poética viene a nutrir cierta 
cosa secreta que espera al hombre en su verda-
dera creación de sí mismo. Pienso que, al buscar 
un lenguaje transdisciplinario y globalizante fren-
te a la totalidad y no frente a un segmento que 
llamaríamos realidad y que no sería sino un frag-
mento minúsculo, debemos acordarnos de todo 
eso. 
Hace algunos años, un célebre filósofo español, 
Don Ramón Menéndez Pidal, dijo esto: 

H ay elementos que el diccionario no puede regis-
trar. 

Dio un ejemplo de ello (y qué formidable ejem-
plo para el lenguaje que utilizamos todos los días 
y para ese lenguaje transdisciplinario que busca-
mos) al decir en substancia:  

Aún no podemos señalar los valores emocionales 
de los cambios que las significaciones de las pa-
labras experimentan. 

De la misma manera, creo que es necesario resis-
tir una de las grandes tentaciones del ser huma-
no que se aventura en la búsqueda del conoci-
miento: evitar la tentación de la definición cerra-
da. Es preciso rechazarla. Porque ningún diccio-
nario, ninguna filología, ninguna gramática pue-
den integralmente dar cuenta de la variedad, la 
riqueza, la polisemia, la grandeza, la vitalidad de 
una sola palabra. 
Me complace recordar esta tarde un fenómeno 
que observé hace algunos meses, pues nos indica 
que avanzamos en el verdadero sentido, en el 
sentido que debemos avanzar. Se trata de un 
universitario de mi país que tuvo la idea de con-
cluir su obra científica con tres poemas que él 
mismo había escrito. Otro desafío (o cómo unir 
antropología y poesía): hace poco recibí de Esta-
dos Unidos una obra titulada Antropología poéti-
ca que también termina con dos o tres poemas. 
Otra ejemplo inolvidable: el artículo publicado 
hace tres o cuatro años por Basarab N icolescu en 
la revista Phréatique, donde él cita un poema para 
señalar lo que ese poema es capaz de revelar. Ci-
to estos ejemplos para evocar las posibilidades de 
unión y encuentro, así como las posibilidades de 
reconocernos los unos a los otros, a pesar de la 
falta de reconocimientos, a pesar de los diversos 
lenguajes disciplinarios, a pesar del temor de los 
investigadores de acceder a un lenguaje transdis-
ciplinario. 
A  propósito del paradigma del que hablábamos, 
creo que hay otra cosa difícil de comprender  
–no solamente para los científicos. Como hay un 
paradigma científico, hay un paradigma de vida, 
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un paradigma ético, un paradigma estético. Esto 
es, en cierto modo, el modelo del cual uno puede 
esperar aquello que la realidad le verifica. Pero, 
más allá del análisis y de la inteligencia, hay otra 
función del paradigma, la de la imaginación sin 
la cual no hay lenguaje. Me acuerdo de un libro 
inolvidable, Juan de Mairena, del gran poeta es-
pañol de este siglo, Antonio Machado, en el que 
una especie de maestro imaginario conversa con 
sus alumnos que sin duda no son imaginarios. 
Uno de sus alumnos le pregunta un día: – Maes-
tro, cree usted en los modelos, cree en el paradigma? – 
Sí, responde el maestro, ¡creo en ellos para olvidar-
los! Olvidarlos; esto significa que el trabajo de la 
imaginación, de la inteligencia y del lenguaje, que 
ha permitido, ese paradigma es operativo aún 
cuando ese paradigma fuese reemplazado por 
otra cosa. Finalmente, no creo en la posibilidad 
de una verdadero lenguaje transdisciplinario sin 
una triple ruptura. 
(Entre paréntesis, ¿con qué lenguaje hay que 
romper? ¿Qué hay que rechazar para acceder a 
un nuevo lenguaje? N ingún lenguaje es fácil de 
adquirir. A l lenguaje transdisciplinario hay que 
conquistarlo, experimentarlo.) 
T res rupturas dije: 
1. La ruptura con la escala convencional de lo re-

al, la ruptura con la creencia de que la totali-
dad de la realidad se limita a la realidad sensi-
ble que vemos y percibimos con nuestros senti-
dos. 

2. La ruptura con el lenguaje estereotipado, repe-
titivo, con ese lenguaje ingenuo por el que li-
mitamos la realidad. Ese lenguaje ordinario, 
ese lenguaje de comodidad, es poesía fósil, decía 
Borges en una entrevista poco antes de morir. 
Las cosas esenciales que la poesía y los hom-
bres visionarios han descubierto a través de los 
siglos, nosotros las reducimos y las utilizamos 
exclusivamente de una manera pragmática. 

3. La ruptura con el modo esclerosado de vivir, 
ruptura sin la cual no es lenguaje nuevo ni len-
guaje transdisciplinario. No podríamos aspirar 
al verdadero lenguaje ni trabajar en él si la vi-
da continuara siendo para nosotros una especie 
de material predefinido y convencional. 

Hace dos años, durante el Festival Internacional 
de Poesía en Rotterdam, uno de los más impor-
tantes de Europa, descubrí algo de lo cual saqué 
una enseñanza que ahora voy a compartir con 
ustedes. Este Festival organiza cada año una pro-
grama de traducciones, en varias lenguas, de 
fragmentos de la obra de un poeta escogido por 
el jurado. Tuve la sorpresa de ser elegido ese 
año. Los poetas extranjeros presentes en el Festi-
val fueron encargados de la traducción de algu-
nos de mis poemas en su propia lengua. Una 

mañana, un indígena Mapuche de Chile se diri-
gió hacia mí y me dijo: H ay en su poema una pala-
bra que no existe en mi lengua. ¿Qué se hace?. En to-
das las lenguas, en la más perfecta de las lenguas, 
falta siempre una palabra, pensé. Además, ocurre 
que nosotros experimentábamos el sentimiento 
de que faltan palabras en nuestro propio idioma. 
La palabra faltante en la lengua del Mapuche, 
era la palabra “espejo”. Le pregunté, si la palabra 
“reflejo” existía en su lengua. Sí, respondió, “refle-
jo” se dice con dos palabras:  “el agua después de la 
lluvia”. Es decir, que existe una especie de en-
cuentro, encantado por la realidad, gracias al 
cual una lengua descubre la palabra, o las posibi-
lidades de palabras, que le faltan. Este lenguaje 
está en todas las lenguas. Este primer lenguaje es 
siempre transdisciplinario. La poesía es siempre 
transdisciplinaria. El verdadero lenguaje es siem-
pre una lucha contra los mitos y contra la falta 
de palabras o de hablas que dan cuerpo al silen-
cio que, todos llevamos en nosotros, en lo pro-
fundo de nuestro interior, desde el principio. Pa-
ra dar un ejemplo de ello antes de terminar, me 
permitiré citarme leyendo un breve poema en re-
lación con la idea de que todo lenguaje está fren-
te al vacío: 
A veces parece que estamos en el centro de la fiesta, 
pero en el centro de la fiesta no hay nadie, 
en el centro de la fiesta hay el vacío, 
pero en el centro del vacío hay otra fiesta. 
 
                                         
1 Traducción al español realizada por C omplejidad 
de la ponencia de Roberto Juarroz “ Q uelques idèes 
sur  le  langage de la transdisciplinarité”, 1o C on-
greso Mundial de  la Transdisciplinariedad, C on-
vento da Arrábida, 2-6 de noviembre de 1994, pu-
blicada en Bulletin Interactive  du C entre  Interna-
tional de  Recherches et Études Transdisciplinaires 
(CIRET), Nº 7-8, abril 1996. 


